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La esperanza es el opio de los pueblos 
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Por todos lados se escucha con dolor la pérdida del camino, del sentido, pero 
sobre todo, la angustia de no saber dónde rascar para encontrar la 
esperanza. Los discursos no encienden. La promesa de un futuro mejor 
suena a dentista diciendo que el torno no duele nada. Las paredes no rezan 


contradicciones y entonces el pueblo comprenderá que el capitalismo está 
destinado a destruir, que no hay capitalismo blando, seguramente será 
aplastado con la evidencia de 1976. Ay qué tristeza, qué desasosiego, qué 
sensación brutal de knockout sin árbitro que nos cuente hasta diez para que 
nos dejen de pegar. ¿Será posible que ni veinte mil pesos roñosos para los 
jubilados se puedan conseguir? ¿Será que vamos a amanecer con una base 
militar yankee en la isla Martín García? ¿Elon Mask se va a nacionalizar 
argentino para ser titular de un inventado Ministerio de Comunicaciones 
Estratégicas? ¿El Boletín Oficial sacará un decreto que ordene a las mujeres 
vestir de rojo, gris o azul petróleo, según nuestra función en el servicio a los 
hombres? ¿El Ministerio de Seguridad estrenará una Secretaría de Moralidad 
Pública y saldrá a cazar cualquier identidad no binaria? 


¿Qué más? ¿Qué más van a hacer? ¿Cuánto más tendremos que soportar? 
¿Cómo inventar una esperanza en un panorama tan desolador? 


Cuando yo era niña y vivía en una casa de militantes comunistas, llamaban a 
esta búsqueda infructuosa de esperanza “falta de perspectiva histórica”. La 
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empujar y así, otros, en otro tiempo que queda en el futuro, verán los frutos 
de una sociedad sin clases ni privilegios. Ese Edén de los marxistas en el que 
nadie tiene hambre, ni se queda con las ganas de estudiar y nadie es dueño 
de nadie. Dios no existía en esa casa. Existía una estampa de estética 
soviética en la que se veían a un hombre y a una mujer con overol, el puño en 
alto, la mirada al horizonte, y detrás las espigas amaneciendo, y debajo niños 
y niñas con pañuelos de pioneros. La religión prometía una vida mejor 
después de la muerte. Los comunistas una vida mejor que tal vez no 
viéramos en nuestra vida. Y había que vivir un día después del otro, sin dejar 
de poner el hombro para empujar ese mueble lleno de balas de cañón que es 
el capitalismo. 
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Pero, ¿y si la vida mejor estuviera tan muerta como Dios? 


Jean Paul Sartre, ese filósofo que parecía querer angustiar sin descanso a 
quien quisiera escucharlo, decía que había que aceptar las consecuencias de 
la muerte de Dios. Y que eso implicaba una lucha sin promesas de 
recompensa. Nadie sabe lo que vendrá. Nadie puede saber si venceremos. 
Tampoco si nos espera la derrota. Pero tenemos la libertad de decidir, en 
cada circunstancia de nuestra vida, en cada acto, hacer o no hacer, pensar o 
no pensar, juntarnos o no juntarnos, salir a la calle o no salir, compartir o no 
compartir. Se dice que a él le pertenece aquello de “nunca fuimos tan libres 
como en la ocupación”, refiriéndose a los años en los que Francia vivió bajo la 
ocupación de Alemania. En la opresión con modales de la Gestapo, que 
asesinaba diciendo siempre por favor, gracias y permiso, cada persona tomó 
distintas decisiones. Sartre (en el librito minúsculo El existencialismo es un humanismo 
se lo puede leer sin dificultad y con placer), planteaba que no existía ninguna 
esencia en el ser humano previa a la existencia. La existencia, la vida, empieza 
cuando empieza la vida, y en cada decisión, en cada momento, vamos 
construyéndonos. No hay más que ese proyecto que somos que se va 
constituyendo en el andar. Decidiendo. O no decidiendo que es decidir en 
negativo. “Esa es la angustia, estamos solos”, decía. 


¿Qué es la esperanza, entonces? ¿Un resabio cristiano de sufrir ahora para 
entrar al paraíso sin pasar por la aduana cuando “partamos al más allá”? ¿Una 
herencia del martirologio militante? 


La esperanza es una promesa. Pero ¿qué pasaría si nos propusiéramos dar la 
pelea sin promesas? Sin zanahoria, sin recompensas, sin venceremos, sin “el 
presente es lucha, pero el futuro es nuestro”. Dar la pelea porque es lo que 
corresponde en un tiempo como el nuestro. Al menos desde quienes nos 
llamamos de izquierda, desde quienes dicen querer la felicidad del pueblo, 
desde quienes sienten que esto que estamos viviendo es insoportable. Se 
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Y, ¿qué pasaría si dejamos caer la idea de futuro y hacemos todas esas cosas 
que quedan pendientes, prometidas para cuando tomemos el poder o 
“seamos gobierno”? 


Una organización donde todes podamos hablar, cuestionar sin quedar 
afuera, sin ser llamades “inorgánicos”, “difíciles”, “conflictivas”. Un lugar donde 
entren todes, pero de verdad. Donde los lugares de liderazgo se roten para 
que podamos aprender a tomar decisiones en la emergencia y todes 
podamos volver “al llano”. Donde la disidencia sea la constante, la 
coincidencia una fiesta y la unidad de acción una realidad. Donde la 
solidaridad sea una práctica cotidiana. 


A lo mejor no hay que andar buscando la esperanza perdida. Quién sabe, a lo 
mejor a la esperanza es mejor perderla que encontrarla. Salir de la idea 
capitalista de la inversión (pongo esta lucha en la caja de ahorro para que dé 
intereses y un día nos podamos comprar el poder). Tal vez es mejor una 
propuesta de hacer aquello que nos acerque a los que queremos ser. Yo 
quiero ser solidaria, quiero tener compañeres con quienes compartir el 
embrollo de lo colectivo, quiero ser una persona comprometida con la 
palabra, sabiendo que la palabra es acción, quiero ser feliz y darme cuenta, 
quiero ser alguien que le plante cara a la crueldad. Gane o pierda. Quiero ser 
alguien que lucha para vencer, pero juega a pérdida. 


Y vos, ¿qué querés ser? 
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Este es un contenido original realizado por nuestra redacción. Sabemos que valorás la 
información rigurosa, con una mirada que va más allá de los datos y del bombardeo 
cotidiano. 


Hace 37 años Página |12 asumió un compromiso con el periodismo, lo sostiene y cuenta 
con vos para renovarlo cada día. 
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armando_atomo hace 34 minutos 


Excelente nota muy inspirdora y movilizadora, muchas gracias 
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eduard hace 57 minutos 


Gracias por la nota es altamente inspirador. 

Es lo que necesita el país en esta encrucijada del camino: TOMAR ACCIÓN nada que llorar, 
nada que sufrir, no importa donde esté situado, dar batalla por un país justo y soberano esa 
es la palabra, si me equivoco vuelvo a insistir en el INTENTO. 

Hoy y no mañana ve a la acción. 
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preuser 1715680218338 hace 1 hora 


Hermosa nota. Hay que recuperar el Ideal Socialista. La revolucion Bolivariana muestra el 
camino. El problema reside en recuperar la fe en un ideal,no en una persona. 
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PabloA42 hace 2 horas 


Gracias Raquel, excelente escrito para estos horribles momentos de Argentina. 
Los que tienen esperanza con Milei van a fracasar, como todos los gobiernos liberales desde 
1955, 
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pierrotblue hace 2 horas 


La esperanza es enemiga de la estrategia y de la acción 


sergio ivan troiano hace 2 horas 
Hermosa nota ! Gracias, es muy inspirador sentir que hay otros que sienten lo mismo y es 
necesario ponerle palabra. Un abrazo grande 


Respetar KX Responder de Compartire» Reportar fa 


flaco_galvan hace 2 horas 


Me molesta profundamente tu nota: la venía pensando desde 1955, todavía bajo las 
influencias de las directivas educativas de la época que me promovían diferencias rupturistas. 
¿No podías haber esperado algunos lustros más? Ahora sé que no estoy solo: te agradezco la 
cruda -y valiente- exposición que tiende a dejarnos de pavadas e ir a lo duro, lo difícil, lo 
necesario, bah. Un cariño. 
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Piru_Gabetta hace 2 horas 


" La esperanza es del esclavo. El Amo no tiene esperanza " ( Hegel ) 
" En la acción está la esperanza " (Sartre ) 


" Jean Paul Sartre sentía que todo optimismo a escala universal era un sueño, y en ese sueño 
entraba acaso el socialismo, que defendió hasta su muerte. Pero sabía que siendo el hombre 
quien sueña, puede dársele un fundamento al hombre. Sin Dios, arrojado por nadie a un 
mundo que la ciencia no puede explicar, dueño transitorio de una libertad condicionada por la 
muerte y por la historia, el hombre sólo tiene un par: el Hombre". (Abelardo Castillo ) 


Bien Raquel por desconfiar del uso y sentido de esta palabra. Bajarla de su abstracción y 
situarla en tierra firme, como un espejo donde mirarnos cada día. Sólo contamos con nosotros 
mismos. 


Néstor Piru Gabetta 
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Enya hace 43 minutos 


José Saramago también señalaba lo paralizante, engañoso y opresor del concepto de 
esperanza. 
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hoy" como en estos días. Es ahora, claro, con convicción y una idea fuerza de creer que 
podemos torcer en algo la brecha que nos va distanciando de lo que consideramos correcto. 
¿Es esperanza? No sé, pero seguro que ya no hay que esperar más, se llama responsabilidad. 
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dderamo hace 3 horas 


Muy bueno el artículo Raquel. Me remitiste a un twiter mío del 10 de diciembre de 2023 
cuando escribí: que cada vez dudo menos de que la esperanza es "impolítica" 
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